
Ciencia, tecnología y 

desarrollo: de Oaxtepec 

a la reunión nacional ED u ARDO MoRALES C oE LLO 

Posibl emente una de las p reocupaciones ma yo res de los países 
en v ías de desa rroll o es log rar el mayo r forta lecimiento de la 
investi gac ió n científi ca y tecnológ ica, dentro del contexto del 
desa rrollo económi co y socia l. 

Este tema es motivo de co nsta nt es co nsirl erac iones por pa r­
te de los Go biernos, de las ins titu ciones y de los homb res de 
c ienc ia ele nu estros países . La prop ia conferencia de los Presi­
dentes de América de Punta del Este, celebrada rec ientemente, 
ded ica una mu y pa rticul a r a te nción a es te problema y en la 
Declarac ión Conjunta de los prc p ios P residentes se le dedi ca 
un cap ítu lo- especia l (capí tulo \" de la pa rte B) en el cual se 
deLrrmina una estra teg ia para su trata m it"nto y se compromete 
a los gobie rn os a una acc ió n inmedi ata .[ 

En 1966, el Director del CP ntro Nac ional de Producti vidad 
puso a la co nEickrac iún de un Co nsejo y del Co mit P Técni co 
dd Fideico miso del Gobi ern o fr dr ra l pa ra fin a nc ia r las ac ti­
vidades d r l Cr ntr ll . la idea de que la in stituc ió n se entrega ra 
a la ta rea de p romon ·r la rev is ió n dl' la política c iPnt ífi ca ! (' C· 

nológ ica mex ica na. en un es fu erzo po r t•xa mina r las perspec­
ti vas del df'sa rroll o de la cir nc ia y la tec nolog ía. co mo elr mr n· 
tos sus ta nt iYos en la eleYació n de la p rodu ctiYida d nac ional y 
el mejor a proYrc ha mi ent o de nu estros recursos, no só lo dr ntro 
de los marcos rs tr ic tos del hrc ho p rodu ctivo, sino con una Yi· 
sió n más ampli a refer ida al fom r nt o de los rec ursos hum a nos 
pa ra el desa rroll o. 

Desde 1966. pues. el Cen tro i\acio na l de P rodu cti vidad in i­
C I O les tra ba jos rela tiY os pa ra log ra r un p r ime r coloq ui o, a ni · 
Yel de e xpe rtos, en el cua l los hombres de c iencia mex ica nos. 

1 \ éasP su t exto. !nter-a/ia. en Comercio Exterior , ma yo de 1967 , pp. 
3-+2-344. 

mas destacados en las distintas ramas del conoc imiento ci ent f 
fi co y tec nológico, pudiera n expresa r sus puntos de vista ; 
propósito de un tema de ta n vi b rante ac tua lidad. 

Con estas fin a lidades Ee ll evó a ca bo la reuni ón de Oaxt 
pec, del 26 a l 28 de abril pasado y en aquella ocasión se con 
clu yó en la sig ui ente recomendac ión: 

La celebrac ión de una Segunda Reuni ón de Ciencia y Te 
nología en el Drsa rroll o, que tendría un carácte r naciona 
y q ue sería conYeniente se ll e\·c a cabo en un plazo de 9Q 
días posteri ores a la fec ha en qu e co ncl uye ron los trabajo 
de la p rimera reuni ón. 

Para cumpl ir la reco men dac ión a nt erio r , los pa rticipa nte 
p id ie ron a l Cent ro Nac iona l de P rodu cti\·idad continua r en s 
ta rea de Sec reta r ía General , y co n tal ca rác ter consicleraro 
qu e es te orga ni smo proc ura ra· el a uxil io del Co mité Aseso r 
g rupo q ue podr ía a mpli a rse im ·ita ndo a otras pe rsona lidadr: 
en la medida en qu e las necesi dades dP la orga ni zació n dP 
segund o e\·ent o lo req ueri rá n. 

En otro se nti do, los mi embros del grupo recomend a ron 
la SPcreta r ía procura r po r los med ios a su a lca nce. con el con 
sejo del Com ité Asesor, estab lecer las fórm ul as más adecuada, 
co n PI objeto de q ue con la deb ida opo rtu n idad se di spusier · 
de los es tudi os pertin ent es, q ue co nstituir ía n el ma ter ial de tra 
bajo de la Segun da Rr unió n de Ciencia y T ecnolog ía en e 
Desa rrollo Nacio nal. 

E n c ua nt o a l \{' !1la ri o qu e pod ría adoptarse para la Srgunds 
Rruni ón, el P leno de l evento de Oax tepec form ul ó los s ig ui en· 
tes pun tos ----{:! 11 1" en su co njunto const ituyen la Age nda- po1 
considerarse fundam entales: 
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1) Política científica y tecnológica. 

2) Procesos ele evaluación e información. 

3) Participación de las investi gaciones c ientíficas y tecno­
ó~icas en el desa rrollo nacional. 

4) Diseño y programac10n J.e las investigaciones científi­
;as y tec~ológicas. 

.5) Financiamiento nacional e internacional. 

En ri gor dos grandes cuestiones constituyen lo que de ese n­
;ial tiene el problema: por una parte, la necesidad de adoptar 
111 esquema de política, organización y admin istración de la 
~ iencia y la tecnolog ía, estrechamente vinc ulada con los pro­
' esos de desarrollo económico y soc ial del país ; por otra parte, 
~ ~ diseño de un programa que establezca los pasos que con­
:emplen el cumplimiPnto de tal políti ca, con vistas a lograr, 
~ n primer lugar, la sensible ampliación del campo científico y 
:ecnológico nacional, horizontal y verticalmente; en segundo 
lugar, una mayor correspondencia entre las actividades cien­
tífi cas y tecnológ icas y las necesidades de la producc ión in ­
dustri al, agrícola y de se rvicios; y, en tercer lugar, la conso­
lidación de una base científica y técnica profes ional, mediante 
una adecuada formaci ón de cien tíficos y técni cos en los ni­
r eles req ueridos. 

Este enfoque del problema nos permite hacer algunas con­
sideraciones en torno a nuestro crecimiento económico y nues­
tro ev idente cambio en la estructura social de México. 

El desarrollo alcanzado por nuestro país en los últimos 50 
años ofr ece las sigui en tes características: 

a J Are as en las que la actividad productiva se limita a una 
agricultura de consumo. 

b] Areas en las que se reconoce el predominio de manu­
facturas primarias . 

e ] Zonas de concentración donde aparecen las actividades 
manufactureras superiores. 

Estos tres estratos definid os en términos tan generales. re­
comi endan di stintas estrategias f' n cuanto a la aplicaci ón de la 
tecnolog ía y los principios en los que podría sustentarse la po­
líti ca de inwsti gación científica. 

El panorama na cional ofrece una ampli a gama que parte 
de á reas y grupos humanos todavía en la fa se de una econ o­
mía de subsistencia . En este primer estrato en di stinto grado 
de avance, se encuentra la agr icultura mex icana, hasta el li ­
mite de aquell as á reas y grupos ya inco rporados a un cuadro 
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económico en el que predomi nan las manufactu ras primarias. 
A partir de este segundo estrato se ll ega a un sector en el que 
predominan las manufacturas superiores, características por los 
altos ni veles de complcjirlad tecnológ ica. 

Este examen de la composición económica mexicana sugie­
re una escala tecnológ ica que s irve de base al razonami ento 
aquí presentado. 

LA CIEN CIA Y LA TE CN OLOGÍA EN LAS ÁREAS 

DE EC0:"/01\I ÍA DE CONSUMO 

No obstante que en los últimos 20 años se ha re~ i strado una 
clara tendencia de crecim iento de las concentraciones de po­
blación en áreas urbanas, aproximadament!' 23 millones de ha­
bit <:: ntes residen en áreas rural es y se dedican a actividades 
agropecuarias. 

Este hecho, por demás reconoc ido, ofrece un cuadro de ex­
traordinaria diversidad , sobre todo por cuanto a los difnPnte~ 
g rados de aplicac ión de la tPcnol og ía . La a¡_':ricu ltura mexicana 
está compuesta por di stintos estra tos que se definen desde aque­
llos en los que prepondna la tecnolog ía más primitiva y los 
más bajos índices de producción de bienes para fin es de su­
pervivencia, hasta aquellos que son propios de las áreas alta­
mente tecnifi cadas, característicos por el ejercicio de una ac­
tividad agrícola para fin es de exportación o de transformación 
industrial de productos agropecuarios. 

De la definición de la escala de producción resultan algu­
nas conclusiones que permiten el diagnóstico del problema: 

a] La actividad agrícola mexica na puede definirse como 
una unidad de componen tes heterogéneos. 

b] La escala tecnológica co rresponde a la que se deriva de 
la naturaleza de la producc ión. 

e ] La correspondencia entre las condiciones tecnológicas y 
la naturaleza de la producc ión y la interrelación entre los fac­
tores soc ioculturales y las condiciones ecológicas, determinan 
las condiciones económicas de las distintas áreas. 

Dentro del contexto de las jerarquías anteriores resultan 
pertinentes las siguientes premisas: 

a J La invP~ ti gac i ó n ag rí cola y sus aplicac iones no puede 
verse sino dentro ele un cuadro de complejidades tecn"ológicas, 
definibl es en cada una de las regiones r¡ue presentan caracte­
rísti cas homogéneas. 

b] La investi gación agrícola tiene perspectivas funcional es 
en la medida en que ofr ezca la posibilidad de su aplicación y 
su di vulgación. 
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e 1 En el campo de las ciencias agrícolas no pueden exami­
narse por separado los co ncep tos in vestigación fundam ental e 
in vcsúgución aplicada, es decir, investigación científica e inves· 
ligación tec nológica . Las ciencias agrícolas tienen una sola di­
mensión toda vez que se identifican como un conocimiento de 
ord en tecnológ ico qu e ti ene, como el ementos subsidiarios, a 
otras rama~ que sí pertenece n a las ciencias fundam entales . 

d J Cualquiera expn>sión tecnológ ica de las ciencias agríco· 
las ckbc Psta¡· aco mpa ñada de una clara metodolog ía pa ra su 
divulgación y aplicación, ini cialmente con ca rácter experim en· 
tal para fin es de comprobación, pero con destino final en la 
adopción masiva de las técnicas. 

e J La investi gac ión agrícola alcanza su mayor significación 
en la medida que di sponga de los elementos in ~trumentales que 
conecten la acc ión imestigadora con los grupos dedicados a la 
producción masiva . 

Así, es pos ibl e sugerir algunos caminos para convertir la:; 
actividades de investi gación en elementos dinámicos y funcio· 
nales para fin es de desa rrollo. Sobre esto vale la pena señalar: 

a] La apli cac ión de la tecnología en materia agrícola debe 
cumplir tres funci ones primordiales: 

i) la investi gación propiamente dicha; 

ii) la experimentación para fin es de comprobación y emu­
lación, y 

iii) la divul gación masiva. 

b] Con arreglo a los distintos niveles de orden tec nológ ico, 
cualqui era programación deberá considerar las condiciones y 
naturaleza de las áreas homogé neas para un tratamiento espe· 
cí fi co, den tro de un plan de mejoramiento gradual. Las á reas 
que se encuentran e n el estrato primario de la escala deberán 
tener un tratamiento definido dentro de los previsibles del com ­
portamiento en el proceso de cambio. 

Por la ma g nitud del problema es sólo dable al sec tor pÚ· 
bli co abordar las soluciones más convenientes. En este sentido 
cualqui e ra política dirig ida a la incorporac ión de la !t'cnolo­
gía en la amplia base de la poblac ión campesi na mexica na. 
requerirá de la efi cac ia de los meca ni smos ins titucional es, los 
cuales es necesario revisar y, eve ntualment e. reestructurar . 

Lo qu e t's caractcnsti co del primer estrato que represe ntan 
los g rupos dedicados a una mera eco nomía de sub sistencia, 
aconseja una orga nización institu c ional que vincule al invcs· 
ti gador agrícola de más alto niv el con el campo de la aplica· 
ción masiva. En esta form a, se nos ocurre que la estructura 
institucional debe fun cionar en sentido vertical. 

A propós ito de es tas cuest io nes, resulta oportuno dejar apun­
tado que en e l orden tec nológico, soure todo en lo referente a 
la penetración de la información y la tecnolog ía ag rí colas, se 
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ofrece ante nosotros un panorama formativo en se ntido pire 
mida!. El esqu ema de educación para el ejerc icio de la tecm 
logia agrícola no debe verse en sus términ os tradi cionales sin 
que ti ene UII co ntenido estrechamente li gado a los problema 
de la produ cc ión y el desarrollo económico. 

La enseñan za agrícola, dentro del tratamien to de nuestro 
tema, ti ene la signifi cación de tener el prc.pósi to fundamente 
de la formación de c uadros de investi gación, en el nivel supe 
rior ; la in strumentación de un aparato qu e permita la exten 
sión agrícola, dentro del co ntex to de las distintas complejidade: 
tecnológicas, y, por último, qu e haga posible la asimilación d( 
tal tecnol ogía al mayor número de campesinos mexicanos, tec 
nolog ia qu e debe se r adecuada a las necesidades que plantear 
las co ndi ciones cultural es, ecológicas y eco nómicas de un área 
dada. 

LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA EN EL SECTOR EN EL QUf 

PREDOMI NAN LAS MANUFACTURAS PRIMARIAS 

Entre los componentes de la economía mexicana, este segundo 
estrato es el más dinámico. En él se localizan los factores que 
definen mejor el crecimiento de la economía nacional. 

Es indudable que las manufacturas primarias derivan de 
una serie de condi ciones que se han venido produciendo, en 
virtud , por una parte, del incremento de la capacidad de con­
sumo, y, por otra, por la política proteccionista del Estado para 
los propósitos del desarrollo industrial. 

Desde el punto de vi sta de nuestro tema podemos señalar 
qué empresa ri o, por la naturaleza mi sma de la producción, par­
ticularmente referida a bienes de consumo y algunos de consu­
mo durabl e, importa del ex teri or toda la tec nología que re· 
quiere, no sólo por cuanto a la importació n misma de equipo5 
y maquinaria sino muy principalmente, de técnicas de pro · 
ducción y del disr ño mi ~mo de los artículos que produce. 

De esta manera , cualqui era políti ca de ciencia y tec nología 
ha de prestar eficaz atención a los problemas qu e derivan de 
las neces idades de información. El sector privado, dentro del 
co ntexto de nuestra economía, a un plazo más o menos largo, 
sopo rtará todo el andamiaj e industri a l so bre la base de impor· 
!ación de ciencia y tecnología . 

LA CIE NC I.-\ Y LA TECNOLOGÍA EN LAS 

!lfAl'iUFACTURAS SUPERIOHES 

Es aquí donde el fenómeno J e cie ncia y tecnología se encuen · 
tra mejor definido por cuanto a su mayor complejidad. La in· 
vesti gación científica adquiere sus propias magni tudes co mo 
parte del proceso qu e co11cluye en la ciencia a plicada. El fe­
nómeno científi co, en este terce r estrato, se prese nta más ce r· 
cano a las necesidades del desa rrollo pl eno. vi sto a la luz de 
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ma actividad económica enmarcada en el contexto de la eco· 
wmía mundial. 

Por su parte, la tecnología adquiere toda su complejidad. 
~a tecnología que requieren las manufacturas superiores co­
Tesponde a demandas de una producción ca racterística drl alto 
i rsa rrollo. 

En México es previsible el desarrollo de la ciencia y la tec­
wlogía, en la medida en que sea previsible la evolución de la 
)Conomía nacional hacia la ·explotación plena de los recursos, 
Jropios de la ~ industrias superiores . La siderurgia, la petroquí· 
nica, la carboquímica, la energía nuclear, son áreas en las que 
1penas si nos encontramos en fases inci pien tes . 

En este tercer estrato los lineamientos ge nerales de una po· 
ítica de cienc ia y tecnología podr ían ser los siguientes: 

a] Fortalecimiento de la investi gación cien tífica de un plan 
1-. desarrollo a largo plazo. 

b] Formación de cuadros de científicos en áreas funclamen · 
ales para el desarrollo futuro . 

e] EstablecimieTtto de una política educativa que envuelva 
a estructura total de los sistemas de educación vigentes, con 
;istas a la preparación de científicos y técn icos ele niveles cle­
;eables. 

el] Fortalecimiento de las instituciones dedicadas a la ex· 
Jerimentación científica. 

e] Establecimiento de una actividad tecnológica sistemati· 
~ada, ele acuerdo con los programas ele desa rrollo. 

f] Adopción , por parte de las empresas dedicadas a las ma· 
1ufacturas superiores, particularmente ele aquellas que ofrezcan 
.m desa rrollo deseable por cuanto a la demanda de productos 
~ n el mercado exterior ( tal es el caso ele la petroquímica), de 
.a tecnología que puede ori ginarse rn los centros nacionales 
~e investi gac ión super ior . 

Del 9 al 12 de octubre se ll evó a ca ho la Reunión Nacio­
nal ele Ciencia y Tecnolog ía para el Desarrollo Económico y 
Social de México, con el mismo espíritu de las recomendacio­
nes producidas en la Reunión de Oaxtepec. Resulta oportuno 
hacer referencia a alguna!; de las recomendac iones y resolucio ­
nes de la Reuni ón Nac ional, en la qu e se logró la participación 
rle las instituciones de más alto nive l en el campo de la cien · 
: ia y la tecnología : 

a J Las conclusiones ob tenidas en la Reunión estab lecen los 
lineamientos generales de una política nacional de ciencia y 
tecnología, tanto en sus aspectos interno~ como en los ele ca· 
·ácter internacional. 

b] Las sugestiones y recomendaciones de orden programá· 
ti co, formul adas por las distintas instituciones participantes, 
constitu yen un a expresión un ánime so bre los principales temas 
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de especial interés para el fom ento de la ciencia y In tecnolo· 
gía para el progreso económico y social. 

e) U na verdadera planificación de una políti ca nacional 
de ciencia y tecnología debe apoyarse en un cuidadoso estu· 
dio de estas conclusiones, sugestiones y recomendaciones que, 
a su vez, requiere el U 50 de la información más reciente y la 
consulta con numerosas instituciones públicas y privadas inte· 
resadas en esta cuestión . 

d] La creación de un sistema nacional que propicie el fo­
mento de la ciencia y la tecnología requi ere, igualmente, de un 
cuidadoso examen de la experiencia lograda hasta ahora en el 
país. 

e] El planeamiento de la forma ción de los cuadros de per· 
sonal científico y tecnológico de alto nivel ha de lograrse den· 
tro del marco más amplio de la políti ca nacional educa tiva y 
de la qu e es propia de las instituciones de nivel universitario. 

f] El desarrollo de una política de ciencia y tecnolog ía que 
obedezca a estos criterios planificadores, necesariamente ex ige 
la di sponibilidad de los recursos finan cieros institucion ales ade­
cuados. 

Por cuanto a las resoluciones mismas vale la pena destacar: 

1) Constituir un Comité para el Estudio del Fomento de la 
Ciencia y la Tecnología, integrado por el Rector de la Univer­
sidad Nacional Autónoma de México, el Director General del 
Instituto Politécnico Nac ional y el Vocal Ejecutivo del Insti · 
luto Nacional de la Investi gación Científica, con los s i guie nte~ 
propósitos: 

a 1 Promover la realización de los estudios pertinentes a la 
formulación de una política nacional de ciencia y tec ­
nología. 

b) Estudiar los procedimientos más adecuados para el fo· 
mento de la ciencia y la tecnología dentro de un marco 
de unidad de esfu erzos, de cooperación y de coo rdina ­
ción. 

el Recomendar los programas de acción del mayor in te· 
rés público en el campo de la ciencia y la tecnología en 
fa1·or del desa rrollo económico y social del país. 

d 1 Estudiar las medidas de orden financiero y las magni ­
tudes de financiamiento que sean pertinentes a la rea· 
lización de dicha política nacional de ciencia y tecno­
logía . 

2) Constituir un Grupo Asesor integrado por las institu· 
ciones participantes con el objeto de cooperar con el Comité 
en el cumplimiento de sus objetivos. 

3) Recomendar al Comité que invite a otras instituciones 
interesadas o responsables en la actividad científica y tecnoló­
gica , a participar en estos trabajos. 

4) Recomendar al Comité que dentro de un plazo de seis 
meses dé a r.onocer el progreso de sus trabajos. 


